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Se recoge aquí el Informe Trimestral de Actualidad -correspondiente al segundo 
trimestre de 2026 y emitido en Ecocentro TV el pasado 9 de junio- en el que 
Emilio Carrillo, director de este Proyecto de investigación, reflexiona acerca de 
dos movimientos sociopolíticos aparentemente contrapuestos: la “ilustración 
oscura”, promotora de la una especie de “contrailustración”; y el “wokismo”, que 
se autoproclama como “neoilustración”. 
Sin embargo, ambos se retroalimentan mutuamente y están contribuyendo, con 
el transhumanismo como telón de fondo, a poner los cimientos del nuevo modelo 
de liderazgo que será dominante en el horizonte venidero del nuevo orden 
mundial de desorden global. 
(A propósito de tal modelo de liderazgo, se aconseja la lectura del artículo “Las 
cuatro grandes facciones que integran hoy el núcleo duro de la élite”, publicado 
en esta Comunidad con fecha 14 de marzo de 2026). 
 
 
 

INTRODUCCIÓN 
 
El ritmo trepidante de la actualidad como invitación a elevar la mirada 
Lo primero a destacar es que el segundo trimestre de 2026 ha mantenido el ritmo 
trepidante del primero, con muchos escenarios abiertos, demasiados, de gran 
repercusión internacional. 
 Un tempo acelerado que no debe atraparnos en la mera atención a 
circunstancias o hechos específicos. Todo lo contrario: ha de ser entendido como 
clara invitación a elevar la mirada y procurar ver el bosque que existe y se 
desenvuelve más allá de cada árbol concreto, por significativo que sea. Es lo que 
se viene haciendo -al menos, intentando- en estos Informes Trimestrales. 
 Verbigracia, así se llevó a cabo en el último, compartido en marzo pasado, 
en el que se examinaron las cuatro grandes facciones de la élite que, en la parte 
sumergida del iceberg de la realidad -la que, siendo de mayor envergadura, 
permanece oculta a simple vista-, pugnan entre si descarnadamente para hacerse 
con los sillones de privilegio en el contexto del nuevo orden mundial de desorden 
global que tiene el año 2030 como horizonte de configuración.  

https://t.me/socdistopica
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Una pugna sin cuartel que genera precisamente los conflictos, tensiones, 
situaciones y actuaciones que contemplamos en la punta del iceberg, esto es, en 
la parte del mismo que sí podemos ver, desde la guerra de aranceles al ataque a 
Irán, desde la permanencia -ya más de cuatro años- de la invasión de Ucrania a 
la respuesta europea ante todo ello.  

Y nos alegra que hayan sido muchos los canales y plataformas que han 
hecho suyo las conclusiones de tal descripción de la élite y sus facciones y de sus 
probables consecuencias a corto, medio y largo plazo. 

Un marco en el que en el Informe Trimestral que aquí se introduce aspira 
a seguir en la misma línea de indagar bajo lo superficie para percibir lo real. 
 
Magnifica Humanitas y Sobreviviendo al caos 
Para la satisfacción de este objetivo, contemplando lo mucho que el actual 
trimestre está trayendo consigo, se podrían haber atendido varias líneas 
temáticas. Valgan dos botones de muestra: 
 

• La encíclica “Magnifica humanitas” del papa León XIV1, suscrita el pasado 
mes mayo, que es un claro ejemplo de cómo las religiones -en este caso, 
la Iglesia de Roma- se adaptan y preparan para el nuevo orden mundial 
mediante el abandono de la espiritualidad y la conversión de esta en un 
mero análisis político-sociológico de la actualidad tan falto de contenido 
real como lleno de sentimentalismo y proclamas vacías. 
• El libro “Sobreviviendo al caos: Geopolítica cuando fallan las reglas”, de 
Mark Leonard2, director y cofundador del European Council on Foreign 
Relations, publicado en Estados Unidos el pasado mes de abril, Un texto 
en el que, bajo la excusa de ofrecer un espejo crudo de lo que ocurre en 
la geopolítica global, se lanza subliminalmente la idea de aceptación 
resignada del nuevo orden mundial y de sus componentes de inestabilidad, 
incertidumbre, miedo, competitividad exacerbada y fragmentación social y 
personal: una especie de infierno geopolítico con el que, se nos dice, 
tenemos que aprender a convivir y en el que, se asegura, saldrán mejor 
parados quienes -países, personas…- antes y mejor lo hagan.  

 
Finalmente, tras ponderarlo con detenimiento, se ha optado por dejar 

ambos asuntos para un tratamiento posterior: 
 
• En cuanto a la encíclica, mediante su examen específico en un Informe 
Especial de Actualidad, que será emitido por Ecocentro TV el miércoles 24 
de junio de 2026. 
• En lo relativo al libro de Mark Leonard, a través de un artículo que, con 
el título de la obra, será divulgado el jueves 25 de junio en la citada 
Comunidad en Telegram del Proyecto de investigación Consciencia y 
Sociedad Distópica. 

 
 Carta Encíclica Magnificat humanitas: sobre la custodia de la persona humana en el tiempo de 

la inteligencia artificial. León XIV (Vaticano, 15 de mayo de 2026). 

2 Surviving Chaos: Geopolitics When the Rules Fail. Mark Leonard (Wiley John + Sons; 2026). 
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Y se ha preferido centrar este Informe en un asunto mencionado en el 

tramo final del de marzo que ha despertado bastante interés entre los que 
accedieron a su contenido y que ha adquirido aún más relevancia al hilo de los 
acontecimientos vividos durante el segundo trimestre de 2026. 
 
El nuevo liderazgo tecno-frío y dos movimientos aparentemente 
contrapuestos 
¿De qué se trata? Pues de la paulatina consolidación en el seno de las distintas 
facciones de la élite allí examinadas de un tipo liderazgo que cabe calificar como 
“tecno-frío”: “tecno”, por ser a la vez tecnocrático y tecnológico; y “frío”, por ser 
el enfriamiento ahrimánico del espíritu humano la nota dominante del referido 
nuevo orden mundial. Además, se señaló que, en el presente, Xi Jinping, el 
presidente chino, responde muy bien a este arquetipo, así como, de alguna 
manera, Elon Musk. 

Con este punto de arranque, el presente Informe Trimestral de Actualidad 
se va a detener monográficamente en lo que subyace en el apuntado tipo de 
liderazgo a través del examen de dos movimientos sociopolíticos aparentemente 
contrapuestos, pero que, como se verá, se retroalimentan mutuamente y están 
poniendo una parte importante de los cimientos de ese novedoso modelo de 
liderazgo que será el dominante en el horizonte venidero que desembocará en el 
nuevo orden mundial de desorden global.  

Se trata de la “ilustración oscura”, promotora de la una especie de 
“contrailustración”, y del “wokismo”, que se autoproclama como “neoilustración”, 
si bien ambos, aparentemente muy distintos y confrontados, se retroalimentan 
mutuamente con el transhumanismo como telón de fondo. 
 

LA ILUSTRACIÓN OSCURA Y LA CONTRAILUSTRACIÓN 
 
Surgimiento y fundamentos 
La Ilustración Oscura -también denominada Neorreacción y NRx- empezó a 
forjarse en internet a comienzos del presente siglo como una comunidad de 
blogueros y teóricos políticos, con precursores como Steve Sailer y Hans-
Hermann Hoppe. 
 Con base en aportaciones extraídas del pensamiento político de Thomas 
Hobbes, Thomas Carlyle y Julius Evola, fue tomando cuerpo cual movimiento 
político, sociológico y filosófico que, utilizando un lenguaje en el que se 
entremezclan los argots tecnológicos y racionalistas con la jerga ciberpunk, 
postula una especie de “contrailustración”. 

De este modo, se enfrenta tanto a la Ilustración que adquirió carta de 
naturaleza en el siglo XVIII como a la “neoilustración” en la que 
contemporáneamente ha derivado.  

Y no lo hace de cualquier manera, sino sobre los fundamentos de la crítica 
radical a los posicionamientos ilustrados y la formulación de una alternativa 
ideológica. 
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Crítica radical: la Catedral 
La Ilustración oscura enfatiza que el modelo postdemocrático imperante, 
heredero de la aquella Ilustración decimonónica, se ha resquebrajado 
inevitablemente y ha quedado amortizado por la realidad vigente, por más que 
la neoilustración intente convencernos de lo contrario.  

Como manifestaciones de la obsolescencia del citado modelo, la 
contrailustración argumenta que: 
 

• No responde realmente a lo que la democracia debería significar. 
• Ha vaciado de contenido los valores, principios y proposiciones esenciales 
que aquella y el movimiento ilustrado defendían. 
• Es absolutamente ineficiente a la hora de afrontar los nuevos retos y 
dinámicas socioeconómicas y tecnológicas. 
 
Un escenario crítico en el que juega un papel protagonista la figura 

metafórica de la “Catedral”, expresión acuñada por Mencius Moldbug 
(pseudónimo usado por el bloguero e ingeniero informático Curtis Yarvin3) para 
advertir que la neoilustración ha desembocado en una megaestructura de poder 
que aglutina muy diversos y potentes grupos de presión -burocracia estatal, casta 
política, medios de comunicación, mundo académico…- en un gigantesco 
entramado con plasmaciones formales, oficiales y tangibles e informales, 
oficiosas e intangibles. 

Y desde la privilegiada atalaya de esta Catedral, tales grupos manipulan el 
inconsciente colectivo, articulan ensayos de ingeniería social y utilizan las 
múltiples herramientas de poder de las que disponen para imponer una agenda 
que incluye: 

 
• El pensamiento único: La agenda, en estrecha conexión con la famosa 
2030, no duda en ser calificada por sus partidarios de “progresista” o de 
“izquierda”. Sin embargo, estas etiquetas no son solo trasnochadas, sino 
falaces, además de esconder fanatismo, integrismo, extremismo y 
visceralidad en la imposición a los demás, en sentido amplio, de 
percepciones, ideas, criterios y comportamientos. 
• La “cultura” de la cancelación: La agenda promueve la censura sin 
reparos ni comedimiento de cualquiera que la cuestione, usando para ello 
el descrédito personal, la calumnia, la difamación, el boicot digital y el 
señalamiento público de los que, por no comulgar con la causa, son 
considerados de inmediato enemigos de la misma y hasta acusados de 
“odio”. 
• La captura institucional: Bajo el impacto de lo precedente, son muy 
numerosos los organismos públicos, empresas privadas, medios de 
comunicación y entidades académicas que, disciplinada y cuasi 
religiosamente, adoptan las premisas de la agenda. 

 

 
3 Sus ensayos en el blog Unqualified Reservations sentaron las bases del antidemocratismo 
moderno. 
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Alternativa ideológica: el neocameralismo 
En cuanto a la alternativa ideológica, la Ilustración oscura no pretende volver al 
pasado, sino conformar un novedoso modelo sobre pilares jerárquico-
corporativos y su vinculación a los cimientos del nuevo orden mundial, ya en 
avanzado estado de configuración, como, por ejemplo, el transhumanismo. 

En esto, el “neocameralismo” desempeña un rol importante. ¿En qué 
consiste? 

El cameralismo comenzó a emerger en el siglo XVII y se afianzó en la 
siguiente centuria desde una visión paternalista del papel del Estado y una teoría 
y una práctica de la economía política centradas en la Administración pública, la 
gestión de las finanzas estatales y la organización de la burocracia. Se asentaron 
así los fundamentos de la administración civil eficaz y eficiente, principal 
aportación de Veit Ludwig von Seckendorff, considerado “padre” del cameralismo, 
y se extendió la esfera de acción de la misma para integrar la política económica 
con la policía, comprendida como orden público y bienestar -a este menester de 
integración, Johann Heinrich Gottlob von Justi fue el autor más sistemático-. 

Pues bien, la Ilustración oscura retoma todo lo anterior para adaptarlo y 
ajustarlo a los requerimientos del nuevo orden mundial por medio de un 
neocameralismo que se sostiene en cinco pilares esenciales: 

 
a) Imperio corporativo 
La Ilustración oscura afirma que lo que hoy conduce el mundo, controlado por 
muy pocas personas a modo de poderosa élite, es el imperio más grande y 
potente que jamás haya existido, conformado a nivel global por las 
megacorporaciones financieras, tecnológicas y empresariales. 
 Una situación que la contrailustración no solo admite, sino que valora 
positivamente como cimiento del nuevo orden en el que se asientan sus 
postulados. 
  
b) Fin de los engaños postdemocráticos 
Lo indiscutible de la presencia y peso específico de este imperio corporativo exige 
dejar atrás las mentiras neoilustradas -en particular, la visión del Estado como 
entidad "del pueblo" en conexión con la soberanía popular- y asumir que: 
 

• Existen jerarquías naturales y biológicas. 
• Abundan las contradicciones entre libertad y democracia4. 
• Los Estados y la clase política que los dirige son parte intrínseca del 
imperio corporativo, puesto que están al servicio del mismo y sus 
directrices, por más que pretendan disimularlo.  
 
Siendo así, carece de sentido mantener la entelequia de unos gobernantes 

elegidos por la ciudadanía, cuando, en verdad, el sistema político y electoral es 
controlado y conducido en la sombra por el imperio corporativo y la reducida élite 
que lo pilota. 
 

 
4 Los escritos de Peter Thiel, libertario y empresario multimillonario, sobre la incompatibilidad 
entre libertad y democracia son pilares intelectuales de la contrailustración. 
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c) Consejo de administración y CEO global 
Por lo precedente, ya es hora de aceptar la nueva realidad, dejarse de embustes 
y comprender y explicar a la opinión pública la necesidad y la conveniencia de: 
 

• Un gobierno global que, funcionando cual consejo de administración 
compuesto por los miembros más destacados de la aludida élite o sus 
representantes, garantice una gestión de la sociedad mundial eficaz, 
capaz, ejecutiva, activa y vigorosa, rentabilizando todos los beneficios que 
las nuevas tecnologías reportan ya a la humanidad, y, sobre todo, 
proporcionarán en el futuro inmediato. 
• Un director ejecutivo (CEO, por sus siglas en inglés: chief executive 
officer), elegido por ese consejo de administración, que tengan la valía y 
la capacidad pertinentes para asegurar el adecuado funcionamiento de la 
economía y la sociedad no ya en un país o un grupo de naciones, sino 
globalmente, en estrecha alianza con el entramado corporativo y el 
complejo tecnológico y sustituyendo la patraña de la opinión pública y el 
voto por la contundente realidad de la competencia y el mercado. 

 
d) Inteligencia artificial y transhumanismo 
Para la contrailustración, no cabe duda que el indicado gobierno mundial por 
parte de una élite “cognitiva”, con su CEO como líder, será el orden imperante en 
el horizonte venidero gracias al imparable avance tecnológico, en general, y de 
la inteligencia artificial, en particular. 
 De hecho, la Ilustración oscura siente fascinación por la IA, a la que 
considera, como argumenta Nick Land5, una fuerza sobrehumana que rompe los 
moldes ilustrados -no entiende de derechos humanos ni de igualdad, ni computa 
los ideales de libertad o fraternidad- y abre un nuevo escenario para el destino 
de un ser humano llamado a integrar en sí mismo el revolucionario entramado 
tecnológico -implantes, sensores, chips, órganos artificiales…- y dar el “salto 
evolutivo” hacia el transhumanismo. 
 
e) Paternalismo, sí; derechos, no 
Una realidad en la que el aludido consejo de administración y el CEO han de 
ejercitar la responsabilidad social de atender a las personas que, por sus inercias 
y limitaciones emocionales, mentales y cognitivas, no se adecuen al nuevo orden, 
sean expulsadas del mercado laboral por el desenvolvimiento de las tecnologías 
y requieran el apoyo de la red corporativa para subsistir con dignidad. 

Eso sí, tal responsabilidad tiene su fundamento en la concepción 
paternalista antes expuesta propia del cameralismo. Una escuela de economía 
política que es erróneamente vista por algunos autores coma pionera del Estado 
Social o del Bienestar. Porque en este modelo estatal, se conciben como derechos 
del ciudadano el acceso a la sanidad, la educación, un sistema de pensiones justo, 
diversos servicios y prestaciones sociales, etcétera. En cambio, el cameralismo 
no computa el papel del Estado como proveedor de derechos ciudadanos, sino 

 
5 Nick Land, filósofo, confundador a finales de la pasada centuria del colectivo Unidad de 

Investigación de Cultura Cibernética (CCRU) y promotor del llamado “aceleracionismo”, es el autor 
del manifiesto The Dark Enlightenment, que dio nombre al movimiento 
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que enfatiza su función estrictamente paternalista. Lo que enlaza, por ejemplo, 
con la posible premisa del nuevo orden mundial "No tendrás nada y serás feliz", 
coherente con la Ilustración oscura y su neocameralismo y popularizada a partir 
del ensayo de la política danesa Ida Auke publicado por el Foro Económico 
Mundial (WEF) en 2016. 
 
Creciente influencia política y aceptación social: la reacción ante el 
wokismo 
Sobre estos cimientos, es hoy indudable el auge de muchas de las reflexiones y 
proposiciones de la Ilustración oscura, con numerosas organizaciones políticas 
americanas, asiáticas y europeas haciendo bandera de las mismas y llegando 
incluso a cobrar fuerza en el entorno directo de la Casa Blanca: concretamente, 
en varias figuras políticas asociadas a Donald Trump, como J. D. Vance, su actual 
vicepresidente, y Steve Bannon, su estratega jefe en los inicios del primer 
mandato presidencial. 
 Y resulta curioso e importante constatar que la creciente influencia política 
y aceptación social del movimiento está teniendo unos de sus soportes 
fundamentales en la reacción ante un producto surgido y desarrollado por la 
neoilustración: el “wokismo”. 
 
 

EL WOKISMO Y LA NEOILUSTRACIÓN 

Estirar el chicle hasta el ridículo 
La palabra wokismo proviene del inglés (concretamente, del pasado del verbo 
wake, que significa “despertar”) y empezó a utilizarse en el seno de la comunidad 
afroamericana estadounidense, allá por los años 30 y 40 del siglo XX, como reflejo 
de la toma de consciencia -estar “despierto”- ante la injusticia racial y el sistema 
de segregación.  

Y en la actual centuria, fue retomada por el movimiento Black Lives Matter 
como acicate para reconocer el racismo sistémico, a la par que su uso se 
expandía, a partir de 2010, para aglutinar una gran variedad de causas sociales 
bajo el paraguas de la identidad. 
 Ahora bien, en los últimos lustros, la neoilustración, lejos de hacer suyo el 
concepto para recoger y actualizar los derechos y reivindicaciones propios de la 
Ilustración y sus implicaciones, ha abusado y ha “estirado el chicle” hasta 
convertirlos no solo en ridículos, sino incluso contrario a los principios ilustrados. 
 
La deriva el wokismo 
Para comprenderlo en toda su enjundia, la deriva el wokismo puede ser resumida 
en estos cuatro puntos: 
 
a) Los propósitos ilustrados 
La Ilustración abogó en su momento por la dignidad de la persona como tal, los 
derechos humanos universales, la fraternidad, la redención de los oprimidos, la 
igualdad, la inclusión de los que son marginados individual y colectivamente, la 
defensa de la diversidad, la importancia de la responsabilidad social, el laicismo 
y, por supuesto, la libertad. 
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b) Sus resultados históricos 
Desde la perspectiva del tiempo transcurrido, los resultados históricos de lo 
anterior se han ceñido más al ámbito de los discursos y declaraciones que a la 
auténtica realidad, apareciendo voces que acusan al movimiento ilustrado de 
fraude histórico y de disfrazar las vergüenzas de un sistema depredador, en 
palabras de Albert Einstein, a partir del colonialismo del siglo XIX, la Revolución 
Industrial y, por supuesto, lo experimentado a lo largo del XX y lo que se lleva de 
XXI. 
 
c) La huida hacia adelante del wokismo 
Lejos de reflexionar ante esto, la neoilustración emprendió con el wokismo una 
huida hacia adelante sobre tres ejes básicos: 

 
• La interseccionalidad: una persona puede sufrir múltiples capas de 
opresión que se cruzan y no se puede entender una “lucha” sin las demás. 
• El racismo y el sexismo sistémicos: las injusticias no son solo actos 
individuales de odio, sino que están incrustadas en las leyes, la economía 
y las instituciones, aunque las personas que las manejen no sean 
conscientes de ello. 
• La justicia social más allá de la igualdad de oportunidades: preferencia 
por la equidad (igualdad de resultados) sobre la igualdad (trato igual ante 
la ley), lo que justifica políticas como las cuotas de género o la acción 
afirmativa. 
 

d) El menosprecio de los valores ilustrados que se dicen defender 
Y el tiempo transcurrido permite constatar que el wokismo ha conducido a la 
neoilustración a un terreno ignoto en el que se cuestionan, contradicen, 
menosprecian y ningunean los valores ilustrados que en teoría se desean 
defender y “modernizar”. Así, enunciado muy sintéticamente: 

 
• Los derechos humanos universales se han trastocado en vindicaciones 
identitarias, con frecuencia opuestas y divergentes entre sí, de grupos 
fragmentados, inconexos y, a menudo, inconsistentes. 
• Los ideales de renovación social se han hecho un imposible, de lo que el 
establishment se alegra enormemente, al dividir a la sociedad en grupos 
de interés que, precisamente por su división, se autolimitan en su impacto 
y dimensión. 
• También para contento de los que dominan el sistema, la igualdad ha 
sido víctima de la flagrante renuncia a la transformación de la economía y 
la redistribución de la renta, a la vez que, se ha dado rienda suelta a una 
única manera de pensar que denigra la igualdad en uniformidad con el 
pretexto de atender a las singularidades presentes en la condición 
humana. 
• La fraternidad se ha adulterado hasta hacerla excusa para la cancelación 
del disidente. 
• La laicidad ha sido viciada para expulsar lo espiritual y transcendente de 
la vida personal y social. 
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• Y la libertad se ha corrompido en sus cimientos por la extensión entre la 
gente del miedo, la inseguridad y la incertidumbre, favoreciendo la 
vulnerabilidad, la domesticación ciudadana y la conversión de la 
responsabilidad en acatamiento temeroso de las directrices oficiales, como 
fomentaron los partidos políticos del espectro del wokismo al apoyar las 
medidas de confinamiento y prohibición ejecutadas con ocasión de la 
llamada pandemia del Covid. 

 
Los casos del reemplazo y la presunción de inocencia 
Son muchos los exponentes de la deriva que se acaba de sintetizar. Puestos a 
elegir algunos botones de muestra, seguramente sea suficiente con estos dos 
para entender la envergadura de la reiterada deriva: depravar la protección del 
inmigrante al hacerla argumenta de agresión al adversario mediante la práctica 
del “reemplazo” y pervertir, hasta casi su anulación, la presunción de inocencia.   

En lo relativo a lo primero, consiste en rebajar a los inmigrantes, a los que 
se dice querer ayudar, al nivel de arma arrojadiza para la confrontación política. 

Por ejemplo, proponiendo medidas como su regularización masiva cual 
modo de minorar la influencia social y electoral de opciones y movimientos 
ideológicos opuestos al wokismo y reemplazar a sus seguidores, no dudando en 
tacharlos de “fachas” y pregonar públicamente la necesidad de “barrerlos” del 
mapa. Tremenda psicopatía que, para colmo, se airea como defensa de la 
democracia. 

En cuanto a la presunción de inocencia, fue la Ilustración la que instituyó 
el derecho fundamental a no declarar a nadie culpable sin un juicio justo, 
mientras que ahora, de la mano de la neoilustración y el wokismo, se defiende 
con frecuencia lo contrario. Porque se remonta a la primera parte del siglo III la 
configuración del principio Ei incumbit probatio qui dicit, non qui negat (Incumbe 
la prueba al que afirma, no al que niega), formulado por el eminente jurista 
romano Paulo. Pero fue más de 1.500 años después cuando la Ilustración lo 
consolidó e integró en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 
de 1789. 

Sin embargo, ahora, transcurridos casi dos siglos y medio desde entonces, 
se ha extendido e institucionalizado política y mediáticamente la ignorancia de la 
presunción de inocencia en los juicios públicos y sumarísimos que el wokismo 
promueve en la imposición de su sistema de creencias. Lo que ha alcanzado su 
grado más extremo al convertir al que defiende la presunción de inocencia de un 
tercero en sospechoso que merece igual reprobación: la defensa de la presunción 
de inocencia transformada en prueba de cargo contra quien lo invoca, como 
encubridor o cómplice de los delitos cometidos -no presuntamente, sino con 
seguridad, aunque no se haya iniciado la investigación policial y el juicio legal, ni 
aportado ninguna prueba fehaciente- por el acusado. 

Se trata de un colosal dislate. Y no es, desgraciadamente, el único al que 
han contribuido y siguen propiciando los “líderes” de la neoilustración y el 
wokismo, a menudo más centrados, a pesar de los discursos, en sus intereses 
personales -los económicos incluidos- y con un extracto curricular en el que 
suelen destacar la abundancia de ego y narcisismo y la falta de discernimiento, 
preparación intelectual, experiencia, laboriosidad, aplicación en las tareas, 
rigurosidad y sentido común. 
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RETROALMENTACIÓN EN EL MARCO DEL 
TRANSHUMANISMO 
 
Retroalimentación 
Con este bagaje y por paradójico que parezca, la Ilustración oscura, radicalmente 
opuesta a la Ilustración clásica y a la neoilustración que se reclama su heredera, 
ha encontrado en esta, por la vía del wokismo y sus excesos, el mejor trampolín 
para apuntalar y estimular su creciente influencia social y política. 
 Pero la cosa no queda aquí, pues hay más. Y es que, a la par, el wokismo 
también se nutre de la Ilustración oscura, blandiéndola como enemigo a parar y 
batir y usándola como excusa para insistir en sus excesos e, incluso, ampliarlos 
a nuevas esferas. 
 Por tanto, los dos movimientos –wokismo e Ilustración oscura- y las dos 
tendencias a ellas asociados -neoilustración y contrailustración-, tan dispares en 
apariencia, realmente:  
 

• Se retroalimentan en la práctica. 
• Se autojustifican y autofundamentan. 
• Se apoyan mutuamente en la expansión de sus respectivos ámbitos de 
influencia. 

  
Un panorama que se complica aún más si le sumamos: 
 

• El uso por las dos partes de la desinformación: informes pagados a 
“expertos” para que afiancen sus tesis, fake news, campañas manipuladas 
en redes sociales, etcétera. 
• El papel de unas instancias oficiales y unos medios de comunicación de 
“masas” que, estando previamente alineados con uno de los bandos, 
lanzan sus proclamas -las llaman noticias- disfrazándolas de objetividad. 
 
¡Menudo huracán! Y en medio de él, dando bandazos en el remolino, un 

ciudadano medio solo preocupado por su hábitat de confort y mentira existencial 
y carente del mínimo discernimiento pertinente para ver la realidad debido a los 
déficits de su estado de consciencia. Un estado del que, en verdad, solo él es 
responsable, por más que “ellos” -el sistema imperante y sus actores y agentes- 
alienten la confusión y la inconsciencia.  
 
Al servicio del transhumanismo y el nuevo orden mundial 
Y solo con discernimiento se puede constatar las dos similitudes esenciales que 
ambos bandos comparten:  
 

• El olvido y la ignorancia de la dimensión espiritual del ser humano o, 
como anunció Friederich Nieztsche, la “muerte de Dios”: Esto es, el 
destierro y expulsión de lo transcendente de la vida personal y social.  
• La creencia de que la humanidad y cada ser humano y la humanidad 
pueden evolucionar per sé, al margen de la dimensión espiritual y 
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consciencial, ya sea por la mejora del marco jurídico, el sistema 
socioeconómico y el entramado político-institucional o por hacer suyo los 
adelantos tecnológicos e integrarse en la realidad expandida de lo artificial 
y virtual. 

 
 Estas semejanzas muestran rotundamente que ambos son versiones 
diferentes de una misma cosa: el transhumanismo6. 

 Su meta es cambiar la condición humana mediante el desarrollo y 
fabricación de tecnologías que mejoren las prestaciones físicas y mentales de las 
personas hasta transformarlas en seres con grandes capacidades, merecedores 
de la etiqueta “posthumanos”.  

Con base en ello, se aboga por la sustitución de la humanidad actual por 
otra “mejorada” y “perfeccionada” en la que el ser humano podría superar su 
vulnerabilidad física y evitar la enfermedad; detener y hasta revertir el 
envejecimiento; elevar el coeficiente intelectual; vivir en conexión interactiva con 
la inteligencia artificial y la realidad expandida; y disfrutar de innovaciones y 
adelantos técnicos y materiales con capacidad para solventar y solucionar los 
múltiples problemas (medioambientales, energéticos, económicos, sociales, 
etcétera) provocados por la propia humanidad y el sistema socioeconómico 
imperante. 

Pero detrás de todo esto, ¿es oro todo lo que reluce? 
Los apologetas del transhumanismo desprecian y califican de trasnochados 

y anquilosados a los que alertan de los muy serios peligros que ese “mundo ideal” 
conlleva. Sin embargo, basta con releer Un mundo feliz, de Aldous Huxley, y 
1984, de George Orwell, para percatarse de la enorme semejanza que presenta 
la humanidad transhumana con la distópica, alienada y sufriente descrita en 
ambos textos. 

Y es que, sumando los argumentos de ambos, podemos ver en toda su 
crudeza la verdadera faz de la sociedad transhumana: sojuzgada por el férreo 
control tecnológico, reprimida por el autoritarismo del pensamiento único, 
radicalmente desigual (con una pequeña élite que disfruta de todos los privilegios 
y una masa marginada y domeñada), enganchada a la distracción y el 
entretenimiento virtuales para disfrazar su miseria vital y su sinsentido 
existencial, anulada en su creatividad e incapacitada para plantearse cuestiones 
y realidades que vayan más allá de lo puramente material. 
 Todo ello asentado en un nuevo orden mundial, de pilares jerárquicos-
corporativos en alianza entre lo tecnocrático y lo tecnológico, que la 
neoilustración y la contrailustración están coadyuvando a configurar. 
 
Nuevo modelo de liderazgo 
Todo lo cual contribuye muy significativamente, como se reseñó en la 
introducción de estas páginas, a la paulatina consolidación en el seno de las 
distintas facciones existente en el núcleo duro de la élite mundial de un nuevo 
modelo de liderazgo de perfil “tecno-frío”: como allí se expresó: “tecno”, por ser 
a la vez tecnocrático y tecnológico; y “frío”, por ser el enfriamiento ahrimánico 

 
6 Véase: Transhumanismo y su uso al servicio del nuevo orden mundial. Emilio Carrillo y Lola 
Rumi (Los Cuadernos de la Academia nº5. Editorial Ecosofía; septiembre 2024). 
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del espíritu humano la nota dominante del referido nuevo orden mundial.  
Un régimen global tecno-frío para cuya comprensión de aconseja la lectura 

del artículo La república tecnológica que será difundido en la reiterada Comunidad 
en Telegram del Proyecto C&SD el lunes 29 de junio de 2026 y que tiene como 
uno de sus pilares la obra del mismo título de Alex Karp (CEO de Palantir y 
discípulo de Habermas) y Nikolas Zamiska7. 

Un libro que es la base del “manifiesto tecnocrático” redactado por ambos 
por medio de veintidós tweets que proponen una “modernización en la estructura 
básica de la democracia” que no persigue otra cosa que “adaptarla” a la época 
de la inteligencia artificial.  

Una adaptación que constituye la agenda y la partitura que están 
interpretando nuestras “derechas” e “izquierdas” desde hace más tiempo del que 
creemos en el que marco de todo lo que en este Informe se ha compartido. 
 
  
::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
Web del Proyecto: 
https://sociedaddistopica.com/ 
Todos los que compartimos y colaboramos en él lo hacemos en forma gratuita. 
Puedes ayudarnos aportando 1 euros al mes a través de la plataforma Teaming: 
https://www.teaming.net/distopica 
::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 

 
 La república tecnológica: Poder duro, pensamiento débil y el futuro de Occidente. Alexander C. 

Karp y Nicholas W. Zamiska (Editorial Tenos, 2025). 
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